
Despidió Mi
el Duelo de

Suárez 
Alemán

A  las seis ele la  U rd o  de ayer “ É f  c a i t a »

del senador y ex m in istro  df ^ l^  Jam ilia G ener en el ce- 
A lem án, en  el pan teón  q u e p  _ ^ e ^ ^  ln sRñora H ortensiaAlem án, en  el p a n t e ó n ^  geñora H ortensia  ,
menterio de Colon, a la Que P __—   - r r  t
G ener, esposa del V icepresi-C  En la escalinata central distin-
dente de la  R epública , doctor 
G uillerm o A lonso P ujol.

El cortejo fúnebre paitio
del Capitolio Nacional a las cin ­
co de la tarde, conduciendo el 
féretro un armón de artillería, 
pues al señor Alemán se le rin­
dieron honores de teniente coro­
nel muerto en campaña, que son 
los que le correspondían por su 
condición  de senador de la Re­
pública. .

Presidieron el duelo su hijo, 
i oven José B. Alemán Gutiérrez; 
su suegro, el señor José M. San- 
teiro; otros familiares; el presi­
dente del Congreso, doctor Mi­
guel A. Suárez Fernández, y un 
¡n-upo de legisladores.

En nombre de los familiares de 
extinto senador y en nombre de 
Congreso, despidió el duelo el 
doctor Suárez Fernández.

No asistió al sepelio el Presi­
dente de la República, quien se 
hizo representar por el teniente 
coronel Callejás, jefe de la casa 
militar de Palacio, y en el cor- 

, tejo se hallaban también el ex 
Presidente de la República, doc­
tor Ramón Grau San Martín; el 
'efe del Ejército, mayor general 
íuperto Cabrera; el capitán Ca­
rillo. en representación del ge- 
\tral Uria. jefe de la Policía Na- 

í cional, y muchos senadores y re­
presentantes. En el cementerio 
se congregó un numeroso público. 
'iue se sumó al cortejo hasta la 
btmba.

Tendido cu el Capitolio 
El cadávrr del n.ador Alemán 

fué expuesto en capilla ardiente 
en el Salón de los Pasos Perdi­
dos del Capitolio, a donde fué 

i  conducido a las seis y media de 
la mañana de ayer, por el Vice- 
nresidonte de la República, doc- 

l tor Alonso Pujol, su hijo José B.
I[ Alemán, los renresentantes a 'a 
i Cámara Alfredo Pequefto y Pa- 
: hlo García, su secretan/; Octavio 
' Martínez, los señores Víctor ,y  

Tosé Baret y el ex ministro de 
Hacienda, ingeniero Isauro Val- 
dé* Moreno.

tos funcionarios del Senado, en­
tre ellos el jefe de despacho, se­
ñor Arturo Casado, el secretario 
Ue la presidencia señor Alfredo 
Alvarez, el jefe de la policía y 
varios oficiales, los empleados 
Alcides Caballeros. Mendoza y 
Cordal, así como otros muchos, 
quienes se ocuparon del debido 
acondicionamiento del lugar pa­
ra levantar la cámara mortuo­
ria.

Los Familiares
r>oco después 'llegaron al Se­

nado la viuda del senador Ale­
mán. señora Elena Santeiro; sus 
hijas Elena y Elda: su madre, se­
ñora Francisca Casharo: sus her­
manas Josefina y Silvia Alemán 

; Casharo, quienes en unión de su 
«tuegro y hermanos políticos pa­
garon al salón del senador y Pri­
mer Ministro doctor Manuel A 
de Varona, donde recibieron las 
expresiones de pésame de sus 
amistades. Allí concurrió a ma­
nifestárselo la Primera Dama de 
la República, señora Máry Tarre- 
ro de Prio S'>carrás. la que fué 
acompañada, de uno de los ayu­
dantes del Presidente de la Repú­
blica.

Guardias de Honor 
Una vez levantada 1a. cámara 

mortuoria se empezaron a mon-1 
tar guardias de honor, rindiéndole 
la primera, el vicepresidente de 
la República doctor Alonso Pujol, 
José B. Alemán, José Santeiro, 
Agustín Castellanos. Juan Acos- 
ta y Juan Cuesta; y la segunda, 
el jefe de Despacho, señor Arturo 
Casado; el secretario de la pre­
sidencia, señor Alfredo Alvarez; 
el ex ministro de Hacienda Isau­
ro Valdés Moreno, y los represen­

tantes Alfredo Pequeño y Pablo ¡ 
García.

Después continuaron dichas ¡ 
guardias, alternándose en ellas 
congresistas, personas del pueblo 
y militares pertenecientes a un 
pelotón que allí destacó desde tem­
prano el jefe del regimiento de la 
Cabaña, al mando de los primero,® 
tenientes Pablo Miranda y José 
Triana.
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Ofrendas Florales 
¡ Muchas ofrendas florales, des­
de grandes coronas hasta modes­
tos cojines se recibieron en el Ca­
pitolio a partir de las ocho de 
la mañana. Se calcula que pasa* 
ron de ciento cincuenta, las que 
fueron conducidas al ceriienterio 
en cinco carros.

Desfile de Público 
Desde temprano, hasta la hora 

de partida del cortejo, fue gran- 
d la concurrencia de público al 
Salón de Pasos Perdidos del Ca­
pitolio. No poca gente del pue­
blo concurrió también, desfilan­
do ante el féretro.

El Sepelio
Después de habérsele rendido 

la última guardia de honor por 
el Presidente del Congreso, doc­
tor Suárez Fernández, el vicepre­
sidente del Senado señor Codina 
Subírats, los secretarios del cuer­
po, señores José Ambrosio Casa- 
buena y Ricardo Campanería y ¡ 
el ex presidente de la República 
doctor Ramón Grau San Martín, 
partió el cortejo fúnebre del Ca- 
pitolio, haciendo hasta su llega­
da al cementerio el siguiente re­
corrido; Paseo de Marti a Reina. 
Carlos III, calle G hasta la de 
23 y de aquí a 12.

A las sfeis de la tarde, una vez 
que se le '-'butaron  los honores 
militares, que en el cementerio 
fueron los toques de silencio de 
los cornetas del Ejército y varias 
descargas de fusilería, fué inhu­
mado el cadáver del senador Ale­
mán en el panteón que menciona­
mos al principio de esta informa­
ción.

Habla el T)r. Suárez Fernández 
Habló después para despedir el 

duelo el doctor Miguel A. Suárez 
Fernández. Fué una oración bre­
ve, en la que recordó que el ex­
tinto era hijo del general José B. 
Alemán, glorioso mambi y precla­
ro ciudadano; se refirió a la par­
ticipación que tuvo José Manuel 
Alemán com o revolucionario en 
la cruenta lucha contra el gobier­
no de Machado, época en que pre­
cisamente lo conoció el orador; 
aludió luego a su labor en la ad­
ministración pública, hasta que 
llegó a ser ministro del gabinete 
del gobierno de Grau San Martin.

Entre otras cosas, el presidente 
del Sena-io, en un párrafo de su 
discurso, "lijo: “ Los hombres —los 
políticos especialmente—  cuando 
caemos, cuando venimos a rendir 
a este lugar uestra última jor­
nada, no tenemos la suerte de que 
3e olviden nuestros pecados y 
luestros desaciertos, pero en el 
transcurso del tiempo la historia 
tbre siempre sus páginas serenas 
r juiciosas para arrancar a la la- 
ior realizada lo que tuvo de acier- 
o y de construct5 va, porque, en 
efinitiva, de ada hombre efrar 
•> es un privilegio, sino una cua- j 

idad” .

Vacaron ¿as Oficinas 
Con motivo del fallecimiento de) 

senador Alemán, vecino de Maria- - 
nao, el alcalde en funciones de ese 
término, señor Alejandro Hernán­
dez Gómez, por sugestión del al­
calde en propiedad, en uso de li­
cencia electoral, señor González 
Orúe, dispuso ayer que vacaran a 
las diez de la mañana todas las 
oficinas municipales, asi como que 
se pusiera la bandera nacional a 
media asta, e invitó al pueblo a


